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Una carta del Sr. Ministro de Hacienda

Nuestro Presidente, el Sr. Betegón, que, 
como recordarán nuestros lectores, dirigió 
hace poco tiempo desde las columnas de la 
Gaceta del Empleado una carta abierta al 
Presidente del Consejo de Ministros, señor 
Dato, interesándose por que éste se preocu­
pase de mejorar la suerte de los funciona­
rios administrativos, cuyos escasos sueldos 
apenas les permiten vivir, dadas las nece­
sidades de la vida moderna, tuvo, algunos 
días después, la satisfación de recibir una 
carta del Jefe del Gobierno, contestación á 
la suya.

El Sr. Dato le decía en ella que había re­
comendado muy eficazmente al Sr. Ministro 
de Hacienda viese el modo de satisfacer los 
deseos que en pro de los funcionarios admi­
nistrativos se exponían en la carta del se­
ñor Betegón, y amablemente le incluía otra 
del Sr. Conde de Bugallal, en la que éste 
manifestaba al Presidente del Consejo de 
Ministros que ya tenía conocimiento de las 
pretensiones del Sr. Betegón, por habérse­
las hecho saber nuestro Presidente en dife­
rentes ocasiones, y que las tendría muy 
presentes cuando se ocupase de este asunto.

Aunque nosotros tenemos en alta estima 
al.Sr. Conde de Bugallal, uno de los Minis­
tros de mayores conocimientos administra­
tivos, de más privilegiada inteligencia, y 
siempre dispuesto á hacer honor á sus pro­
mesas, no creíamos que en plazo tan breve 
el dignísimo Ministro,' sin requerimientos de 
nadie, se acordara de sus ofrecimientos, en­
contrándonos gratísimamente sorprendidos 
con la carta que transcribimos á continua­
ción, dirigida por el Sr. Conde de Bugallal á 
nuestro Presidente, y cuya importancia no 
necesitamos encarecer, seguros del exce­
lente efecto que su lectura producirá á nues­
tros compañeros. Dice así el citado docu­
mento;
«El Ministro de Hacienda.

Sr. D. Javier Betegón.

Mi querido amigo: De la pretensión rela­
tiva á concesión de derechos pasivos á los 
funcionarios no comprendidos en la legisla­
ción vigente sobre la materia, pienso ocu­
parme en este verano, y celebraré mucho 
encontrar medio de atender los deseos tan 
insistentemente expresados por usted acer­
ca del particular.

Suyo afectísimo amigo, q. e. s. m.,
G. Bugallal.

¿Necesita algún comentario esta carta?
La justicia de la pretensión insistente­

mente expresada, como dice el propio señor 
Ministro, por nuestro Presidente, y la clara 
inteligencia del Sr. Conde de Bugallal, es­
píritu abierto á toda idea noble, nos hace 
estar seguros de ver en plazo muy breve 
realizadas nuestras aspiraciones de que se 
reconozcan derechos pasivos á esos honra­
dos funcionarios, condenados hoy á termi­
nar sus días en el asilo ó en el hospital.

£i tecnicismo y la jtóministración
Hace algunos años, cuando la mayoría de 

los funcionarios públicos carecían de ido­
neidad para desempeñar sus cargos, por no 
exigirse condición alguna para ingresar en 
la Administración; y es más, cuando ellos 
mismos no se preocupaban por adquirirla, 
porque no estando garantida su estabilidad 
no tenían interés eA ello, no existían en 
los Ministerios los funcionarios llamados 
técnicos, y, no obstante, la Administración 
funcionaba, si no con la regularidad de hoy, 
por lo menos acomodando sus decisiones á 
las leyes.

Pero, poco á poco, y sin que exista razón 
alguna que lo justifique, van invadiendo las 
esferas de la Administración pública ele­
mentos extraños á ésta, ocupando puestos 
en ella respetables personalidades que ad­
quirieron en Universidades y Escuelas su­
periores estudios especiales que les llevaron 
más tarde á desempeñar una Cátedra ó á 
ponerse al servicio del Estado en los diver­
sos ramos de la Ingeniería, ó bien desempe­
ñando funciones de la Magistratura, Regis­
tros de la propiedad, etc., y que, abandonan­
do sus puestos realmente técnicos, vienen 
á la Administración á desempeñar funcio­
nes exclusivamente burocráticas.

Y lo extraño es que ocurra esto cuando la 
Administración se ha hecho técnica tam­
bién, ó, si se quiere, se halla en camino de 
serlo. Se ha regularizado el ingreso en la 
Administración pública, exigiéndose un tí­
tulo de Facultad ó uno asimilado, para po­
der tomar parte en las oportunas oposiciones; 
se han redactado programas cuya base son 
extensos cuestionarios sobre Derecho y Ad­
ministración, y se han verificado ya varias 
de aquéllas en los distintos Departamentos 
para ir reclutando un personal competente. 
Por otra parte, el personal antiguo ha ad­
quirido un mayor perfeccionamiento ante la 
seguridad de que se encontraba dentro de 
una carrera de la que sólo su ineptitud ó su 
falta de buen comportamiento podrán arro­
jarle, y cuando todo esto ocurre, es cuando 
vamos viendo al frente de Secciones y de 
Negociados personas que, repetimos, son 
muy respetables para nosotros, pero que no 
deben ocupar esas posiciones, que corres­
ponden exclusivamente á funcionarios ad­
ministrativos.

Técnico es, en el sentido estricto de esta 
palabra, el Oficial de Administración que 
tramita y propone á los Ministros la resolu­
ción de los expedientes, de conformidad con 
las Leyes y Reglamentos; como técnico es 
el Catedrático explicando en su Cátedra y 
el Ingeniero ó el Arquitecto redactando un 
proyecto y dirigiendo su ejecución; y si un 
Catedrático, un Ingeniero ó un Arquitecto 
puede ponerse al frente de un Negociado, 
con la misma razón un Oficial de Adminis­
tración, si es, por ejemplo, doctor en Dere­
cho podría ponerse á explicar una Cátedra, 
y si es Arquitecto ó Ingeniero, podría re­
dactar un proyecto y dirigir unas obras del 
Estado; si se admite el principio, que se nos 
dé, por lo menos, la reciprocidad.

No, esto no puede ser. La Administración 
activa tiene sus Cuerpos consultivos, y tal 
vez con exceso. Mientras existan, son los 
únicos competentes para asesorar á aquélla 
y poder formular sus resoluciones con acier­
to; pero que no veamos á todo un Catedrá­
tico, Ingeniero ó Arquitecto, por ejemplo, 
redactando minutas, extractando expedien­
tes ó proponiendo acuerdos á la resolución 
de los Directores ó de los Ministerios, por­
que para estos menesteres no son verdade­
ramente técnicos.

Que esta confusión de funciones perjudi­
ca notablemente los intereses del Estado, 
excusado es demostrarlo; que se desatienden 
con ella los servicios públicos, evidente 
también, y que nos perjudica á los funcio­
narios administrativos, es indiscutible, al 
ocupar los señores llamados técnicos altos 
puestos, á los que es nuestro ideal llegar, 
poniendo para ello todos los entusiasmos, 
todos los conocimientos y toda nuestra vo­
luntad, como ya se nos va reconociendo y 
haciendo justicia por la opinión y ante las 
mismas Cámaras,

La característica de nuestra Asocia­
ción es vivir para los demás sin miras 
egoístas, procurando el mayor bien 
para el mayor número.

La clase media
Constantemente se habla, en los tiempos 

que corremos, de la clase media, como térmi­
no intermedio entre la aristocracia del di­
nero y el proletariado; y así como estas dos 
clases so^ciales se hallan perfectamente defi­
nidas, no puede decirse lo mismo respecto 
de la clase media, por darse en ella múlti­
ples matices, que es muy difícil coordinar en 
una unidad común,

¿Qué elementos integran esa clase media? 
¿Es una ó varia? Si nos fijamos en su re­
ciente manifestación en Madrid, y atende­
mos á la denominación con que se ha exte­
riorizado, parece que esa clase media es la 
resultante de diversas agrupaciones de una 
gran variedad, que constituyen diversas 
clases sociales.

El título de Liga de las clases medias, con 
el que en Madrid se ha organizado, indica 
desde luego la existencia de esa variedad 
que confirma la observación, al ver en ella 
ilustres abogados, médicos, industriales, pe­
queños propietarios, rentistas, funcionarios, 
empleados particulares, etc,

Pero se habla en síntesis de la clase me­
dia, como la víctima en nuestro tiempo de 
la lucha entre capitalistas y obreros, y que 
hoy aparenta despertar para aprestarse á 
la defensa de sus intereses y de sus medios 
de vida,

Kautsky, estudiando la clase media, quie­
re resumirla en los factores que se llaman 
burgueses, y que él llama pequeños burgue­
ses, ¿Cuáles son, pregunta, las otras clases 
de la democracia que podemos considerar 
después del proletariado? Los pequeños bur­
gueses, los aldeanos, los intelectuales, Y 
abre las puertas del partido socialista á 
cualquier miembro de estas clases que se 
sienta proletario y quiera tomar parte en la 
lucha de clases del proletariado,

Bakounine—dice un laureado escritor es­
pañol—ha reconocido mejor este factor, al 
observar que la pequeña burguesía, el pe­
queño comercio y la pequeña industria em­
piezan á sufrir casi tanto como las clases 
obreras, y que esa mayoría burguesa y res­
petable podría, por su posición económica, 
confundirse pronto con el proletariado.

En efecto, todos esos elementos constitu­
yen la clase media; pero aún hay más. En 
sus filas forman: los obreros elevados á la 
categoría de patronos por haber reunido ó 
formado un pequeño capital, por medio de 
la economía, el ahorro ó una lícita explota­
ción; los funcionarios del Estado y los em- 
empleados de banca y del comercio, y tam­
bién una multitud de organismos del ejér­
cito que no tienen mandos militares, ni 
otros ingresos que su sueldo, para llenar 
pobremente sus más íntimas necesidades, y 
que dan con su disciplina, de la misma ma­
nera que los funcionarios del Estado, claro 
ejemplo de abnegación, rindiendo acata­
miento á las leyes de lo que puede llamar­
se el proletariado oficial.

Con estos antecedentes, la clase media se 
va delimitando perfectamente; á un lado, 
las clases compuestas de todos los privile­
giados de la tierra y del capital; á otro, las 
desheredadas del capital y de la, tierra, y en 
medio, la resultante de una educación bui- 
guesa que no concentra capital ninguno, 
sino que difunde el que recibe.

Esta clase media ha sido menospreciada; 
se ha dicho de ella que se ha hecho miedo­
sa, tímida y escéptica, para tomar por sí 
una iniciativa; que se deja arrastrar por los 
otros factores de la sociedad, porque, ade­
más de ser pobre de ideas, le faltan la fe y 
la pasión.

¿Tendremos que reconocer que las ante­
riores afirmaciones encierran grandes ver­
dades? Dejamos que cada uno de nuestros 
lectores, que indudablemente se considerará 
incluido en la clase media, se conteste á sí 
mismo. Lo único que podemos hacer por el 
momento es plantear el problema, y sabido 

es que plantear bien un problema, equivale 
á resolverlo. La clase media, tomado este 
concepto en un sentido genérico, hemos vis­
to que es la resultante de varias clases es­
pecíficas de la sociedad, y para que estas 
clases específicas puedan entenderse entre 
sí, es condición sine qua non que cada una 
de ellas aparezcan con una unidad de ac­
ción, con un criterio común; es decir, en­
tendiéndose todos los individuos que for­
man cada una de esas clases específicas y 
determinadas. De otro modo, es imposible la 
unión de las clases medias, y la acción de la 
Liga será completamente estéril, como se 
está viendo cón la que en Madrid funciona,

Planteado así el problema, la conclusión 
que queremos sacar es que los funcionarios 
del Estado, como clase específica que inte­
gra la clase media, tiene la obligación de 
constituir una unidad dentro de la variedad 
social; porque nosotros rechazamos la opi­
nión de aquellos que no nos incluyen entre 
el número de los intelectuales, y si lo somos, 
debemos dar ejemplos y pruebas de cultura 
para ir en la vanguardia de la Liga de las 
clases medias.

¿Miedo, timidez, egoísmo, falta de fe y de 
pasión...? Que cada uno de nuestros compa­
ñeros haga examen de conciencia, y si en­
cuentra que tiene esos defectos, debe dese­
charlos para venir con los que ya somos 
legión, á constituir la gran Sociedad de los 
empleados públicos.

Leandro Cerón

íil cerrarse las Cortes
En las sesiones de Cortes del día 10, el 

Sr. Presidente del Consejo de Ministros leyó 
el Decreto de suspensión de aquéllas en la 
presente legislatura. Permanecerá cerrado 
el Parlamento hasta el próximo otoño, rin­
diendo con ello tributo á la famosa teoría 
de las imperiosas vacaciones del verano.

Preciso es reconocer que en esta primera 
etapa de las Cortes no se ha efectuado la­
bor positiva de ninguna clase; pero también 
hay que confesar no es imputable al Gobier­
no, ni aun á los mismos Cuerpos Colegislado- 
res,este resultado en la actuación parlamen­
taria de la última legislatura, sino á las cir­
cunstancias difíciles y críticas por que viene 
atravesando nuestro país en los momentos 
actuales.

Empezaron á funcionar las Cortes en los 
primeros días de Abril, y todo este mes se 
empleó en la constitución de las Cámaras, 
discutiendo actas y examinando los dictá­
menes del Tribunal Supremo; vino después 
el amplio debate sobre la cuestión de Ma­
rruecos, que consumió cerca de otro mes, y 
el resto del tiempo que se empleó en la pa­
sada legislatur¿i se ha dedicado á la apro­
bación de algunas leyes de carácter fiscal 
y á la votada para la construcción de un 
crucero explorador.

Sin embargo, no ha sido completamente 
estéril la actuación del Parlamento en rela­
ción con los funcionarios del Estado. Aun 
dentro de los agobios, de las intranquilida­
des y de las inquietudes con que se ha des­
envuelto la vida parlamentaria, hemos he­
cho acto de presenciíi en las Cortes, y se 
han hecho afirmaciones que hemos de reco­
ger y tener en cuenta en su día.

En primer término, se ha votado y pro­
mulgado la ley regulando el ingreso, ascen­
so y separación de los funcionarios de la 
Presidencia del Consejo de Ministros, hecho 
que tiene una importancia capital, porque 
ha confirmado de una manera definitiva el 
criterio de los Gobiernos en este interesante 
punto de la inamovilidad de los empleados 
públicos; porque, triste es decirlo, pero nos­
otros hemos oído expresarse á algunos com­
pañeros, añorando otros tiempos en que, des­
provista la Administración pública de las 
limitaciones que hoy tiene, era fácil impro­
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visar una rápida carrera cuando se conta­
ba con fuerza suficiente en todos los parti­
dos políticos, y aun esos mismos compañe­
ros llegaron á propalar la idea de que el 
actual Gobierno era enemigo de la estabili­
dad. Por fortuna, los hechos han venido á 
demostrar todo lo contrario, manifestando 
de una manera expresa su criterio de soste­
ner las leyes que constituyen nuestro ver­
dadero estatuto, que es nuestra más firme 
garantía para el porvenir.

Después, y con motivo de la discusión en 
el Senado de una ley para los funcionarios 
de Fomento, se han hecho en este Cuerpo 
Golegislador afirmaciones que hemos de re­
coger por su extraordinaria importancia. 
El Sr. Allendesalazar habló de la vida tris­
te y angustiosa que forzosamente tienen 
que llevar los modestísimos empleados que. 
cobran 1.500 pesetas, y rotundamente re­
conoció la imprescindible necesidad de lle­
var á las últimas esferas de los escalafones 
empleados que estén suficientemente retri­
buidos. El Gobierno, y en su representación 
uno de sus miembros, el Sr. Ministro de Fo­
mento, coincidió con el Sr. Allendesalazar 
en la urgencia de aliviar á una clase cuya 
suerte es verdaderamente desventajosa, y 
uno de los Senadores más prestigiosos, el 
Sr. Amblard, refiriéndose á los empleados 
del Estado, dijo que se trata de una clase 
meritísima y acreedora á la protección po­
sible; palabras son éstas que merecen nues­
tra gratitud, y nosotros, desde estas colum­
nas, rendimos á todos la expresión de nues­
tro reconocimiento más sincero.

En este mismo breve discurso del señor 
Amblard se anuncia la idea de tratar estas 
cuestiones en la discusión del presupuesto 
para el año entrante; la Unión general de 
funcionarios, cree también que este es el 
momento oportuno para trabajar cerca de 
las Cortes, no para este ó el otro ramo de la 
Administración, no con un criterio particu­
larista, sino poniendo toda su actividad y 
toda su acción en el interés general y co­
mún de nuestra clase, procurando que las 
reformas vayan de abajo ¿i arriba; y si es­
tas reformas y mejoras en los sueldos no 
pueden llegar á todos, procuraremos que lle­
guen, en primer término, á los más humil­
des, á aquellos que, como decía el Sr. Allen­
desalazar, están condenados á no lograr 
nunca ni siquiera un .asceñso, yá llegar 
á'los setenta años, si Dios los da tanta vida, 
sin haber podido pasar la de exigua canti­
dad de 1.500 pesetas, y que resulta mezqui­
na en la vida moderna.

Procurar remediar esto constituye en 
nosotros un decidido propósito y hasta una 
■obsesión. ¿Habrá alguien que entienda y 
crea que estamos equivocados? Si hubiera 
alguno, nos parecería que sólo un egoísmo 
injustificado y cruel podría justificar su ac­
titud.

Trabajamos por la unión de todos los 
funcionarios del Estado, y dentro de ella, lo 
mismo que sin ella, bien sabemos que ha de 
haber intereses encontrados. Prueba de esto 
la tenemos en nuestros compañeros de Ha­
cienda, que sostienen un verdadero pleito 
entre sí; pero precisamente lo que hay que 
buscar y conseguir no es el predominio de 
unos á costa del vencimiento de los otros, 
sino la armonía de todos los intereses, que 
se consigue siempre que se sigan los crite­
rios de justicia y de razón.

Estamos ante un largo interregno parla­
mentario, en momentos en que en todas las 
esferas del Estado y de la sociedad se ope­
ra una hondísima renovación espiritual, y 
nosotros, los funcionarios públicos, no de­
bemos perrqahecer ajenos á este movimien­
to de transformación. De aquí al otoño he­
mos de continuar nuestra propaganda con 
la mayor intensidad posible, y tenemos la 
seguridad de que todos cuantos hoy militan 
en las filas de la Unión, serán otros tantos 
de sus propagandistas, para que seamos to­
cios, y no una minoría, los que exijamos á 
los Poderes públicos, en la próxima discu­
sión de los Presupuestos, el mínimum, por 
lo menos, de lo que se nos debe en justicia, 
atendiíla hx realidad de la situación por que 
atraviesa España en nuestro tiempo.

----------- ^=^^S3C » ------------- ,,

tos cmpkaóos De Kadenôa
Da liivista de líacienda, Correspondiento 

al día 8 de los corrientes, publica dos inte­
resantes cartas en pro y en contra del tur­
no de antigüedad en la carrera. Como estas 
dos cartas reflejan admirablemente el esta­
do actual de esta cuestión batallona que 
preocupa y divide á los funcionarios de 
Hacienda, las reproducimos á continuación, 
con permiso do nuestro estimado colega,’ 
para conocimiento de nuestros lectores:

«Sr. Director de la Revista de Hacienda.
Estimado amigo y compañero: Conside­

ramos justísimo el turno de antigüedad en 
la carrera, que ya de larga fecha viene re­
clamando insistentemente el Cuerpo gene­
ral do Hacienda, y nos adherimos á la pe­
tición de usted y de los compañeros de 
provincias en esto sentido, permitiéndonos 
rogar al Sr. Ministro de Hacienda lo im­
plante cuanto antes como turno de com­
pensación.

Quedan de usted afectísimos seguros ser­
vidores y amigos, q. e. s. m.,~Félix Uors. 
—Joaquín Tello.—Pedro Pros.—Alfonso R. 
Soler.—Pedro Mata.—Manuel Abeytíia.— 
Augusto G. de Ceballos.—F. Olavide.—E. 
Cabezas.—^^. Rubín.—Federico de Aristi- 
zdbal.—C. JBonafós.—Manitel Velasco.—F. 
Martinez.—Manuel L. Miranda.

Sr. D. Alfredo Ruiz-Crespo.
Estimado amigo y compañero: Los que 

suscriben. Oficiales de Hacienda, por oposi­
ción, en su nombre y e.n representación de 
la mayoría de sus compañeros de igual pro­
cedencia, protestan enérgicamente contra el 
turno do antigüedad en la carrera, que 
levanta como bandera la Revista de Ha­
cienda, por entender que se vulneran con 
ese turno los derechos que adquirieron, es­
tando dispuestos á defender razonadamente 
su protesta.

Igualmente se lamentan de que por un 
punco de detalle, y lejos de la equidad y la 
justicia, SE RO.MPA LA UNION DE LA CLASE, 
ya que oportunamente no se discutió ni se 
pudo pensar en que nadie había de querer 
que la legislación de lo futuro pudiera apli­
carse con un retroceso de cincuenta años.

Por otra parte, como ningún valor (de 
años de servicio abonables) so nos concede 
por usted á nuestras oposiciones y á los tí-, 
tulos facultativos que ostentamos, es evi­
dente que la desconsideración con que nos 
trata, al prescindir de nosotros, ha de obli­
garnos á que exijamos individualmente hx 
aptitud que, individualmente, hemos pro­
bado.

Suyos afectísimos y compañeros, Floren­
tino Bueno.—Fructuoso Cid.—Manuel Sán­
chez Fernández.— Angel Naval.—César Gó­
mez Sancho.—Augusto Elices.—Fernando 
Pineda.—Alfonso de Egieizábal.—T. Her­
nández Morales. — Fernando Gandásegui.— 
Matías Galán.—Licis de la Calle.»

Sólo vamos á hacer hoy un lógico co­
mentario. Esta y otras muchas cuestiones, 
que dividen á los empleados de un mismo 
Departamento, no pueden ser imparcial- 
mente estudiadas y resueltas por aquellos 
mismos á quienes afectan, porque la pa­
sión que, naturalmente, ha de ponerse en 
la defensa del criterio que cada uno sus­
tente, tiene que impedir toda serena re­
flexión y un acertado juicio. Cuestiones 
como éstas del turno de antigüedad en la 
clase y en la carrera, son las que pueden 
ser estudiadas en la Unión de Funcionarios 
administrativos del Estado, con absoluta 
imparcialidad, por haber en ella elementos 
de todos los Ministerios, y las resoluciones 
definitivas que se adoptaran en estas cues­
tiones parciales' constituirían verdaderas 
bases para la futura ley general de emplea­
dos públicos. He aquí un argumento más 
para justificar la imprescindible necesidad 
de esa Unión, que incansablemente predi­
camos.

Rogamos á nuestros asociados se 
sirvan propagar cuanto puedan esta 
publicación, entregándola á sus com­
pañeros.

Insistiendo sobre el haber 
pasivo Oe ios Aspirantes

El Cuerpo de funcionarios administrativos 
del Estado se considera dividido en cinco 
categorías, á saber: Jefes superiores. Jefes 
de Administración, Jefes de Negociado, Ofi­
ciales y Aspirantes, no existiendo ya esta 
última clase más que en los Departamentos 
ministeriales de Hacienda é Instrucción Pú­
blica y Bellas Artes.

Es indubitable que los funcionarios de la 
expresada quinta categoría son en las ofici­
nas los más combatidos por cuanto al orden 
del trabajo se refiere, y desarrollan una in­
tensa labor á cambio de un haber diario de 
3>4J pesetas los Aspirantes de primera cla­
se y 2,78 los de segunda, ó sea el mismo 

jornal de un peón de mano de albañil los 
primeros, y de un peón suelto de la misma 
índole los segundos, viéndose obligados, por 
decoro de hx oficina, á llevar una indumen­
taria de coste bastante más elevado que la 
de los obreros referidos.

Estos humildes servidores de la Adminis­
tración públicxx permanecen silenciosos y 
resignados año tras año en tal situación 
precaria, sufriendo los rigores, amarguras 
y vicisitudes de su prolongada aspirantia, en 
eispera del anhelado momento de obtener el 
empleo inmediato superior; y cuando ya, en 
edad provecta, llegan, si acaso, á alcanzar 
esta recompensa al esfuerzo de su constante 
labor. burocrática, les sorprende la jubila­
ción forzosa, sin haber logrado completar 
en el mismo los suspirados veinte años que, 
como mínimum, la ley prescribe para la 
clasificación de un haber pasivo líquido de 
510 pesetas anuales. ¡42,50 pesetas mensua­
les, con el regulador de 1.500!

Este haber pasivo lo tenían reconocido 
anteriormente por Reales decretos de 18 de 
Junio de 1852, 21 de Diciembre de 1857 y 
Proyecto de ley general de Clases pasivas 
de 20 de Mayo do 1862, puesto éste último 
en vigor por las leyes de Presupuestos de 
1864 y 1866, del cual, a.l correr de los tiem­
pos, fué despojado, por virtud del Decreto 
ley de 22 de Octubre de 1868, este merití- 
simo plantel de funcionarios; soberana dis­
posición que atacó en sus legítimos derechos, 
más de lleno que á ninguna otra, á esta des­
graciada clase, sucediendo, como en lo ge­
neral, que el más desvalido pereció en la 
demanda por consecuenciíx de la penuria 
que atravesara el Tesoro público en laépo- 
cfx en que se dictó, siendo origen de que 
sucumban en la miseria infinidad de fami­
lias, que se ven privadas del beneficio del 
premio que disfrutan las de los empleados 
de superiores categorías, quedando dividi­
dos en dos castas los servidores de la Ad­
ministración pública.

Es incontrovertible que al promulgarse 
las leyes que dieron estabilidad á los fun­
cionarios adscritos á los Ministerios de Ins­
trucción Pública, Fomento y Gobernación, 
quedó derogado tácitamente el artículo 6.° 
del supradicho Decreto-ley de 22 de Octu­
bre, en razón á que, incorporados éstos á 
los respectivos Montepíos, resurgió el de­
recho al cómputo en las clasificaciones de 
los años servidos en empleos remunerados 
con dotación menor á 1.500 pesetas, pues 
de no ser así, no se concibo que sus fami­
lias, por el hecho de que el causante sirva 
dos años un empleo con nombramiento real, 
puedan disfrutar la pensión que les otor­
gan los Reglamentos por que se rigen di­
chos Establecimientos benéficos, y, por el 
contrario, al que propiamente prestó los 
servicios le esté vedado el goce del premio 
que de los mismos se deriva, legando un 
derecho que se le niega porque no complete 
veinte años en un empleo de la categoría 
expresada, cuando servicios son los presta­
dos á la Administración pública en los em­
pleos con Real orden, como los de nombra­
miento de Autoridad competente delegada; 
pues, según Ganga Argüelles, empleados 
públicos son todos los que prestan algún 
servicio al Estado en los diferentes ramos 
que el mismo abraza, por el cual reciban 
algún estipendio; luego prestándole los fun­
cionarios de la mencionada quinta catego­
ría, y exigiéndoles los mismos deberes que 
áx los de las demás clases de superiores, á 
las que tan íntimamente están ligados para 
la marcha y desenvolvimiento de los nego­
cios públicos, resulta anómalo é incompren­
sible que se le.s prive del derecho que á és­
tas se les otorga, viniendo á ser do peor 
condición que si estuviera en su mano el 
poder elevar la humilde categoría que dis­
frutan.

En el número primero de esta Gaceta se 
dió á conocer una fórmula, mediante la 
cual el Tesoro, sin gran detrimento de sus 
fondos, podría acudir á remediar la desdi­
cha de la clase de que so trata, abonando 
á los individuos do los Ministerios que en 
la misma se mencionan, que no pueden 
completar por razón de edad el tiempo re­
glamentario en empleo de Real orden, el 
que les falte, con años en los servidos con 
1.000 y 1.250 pesetas, acto de verdadera 
justicia, para que puedan alcanzar un ha­
ber pasivo que les permita llevar á la boca 
un pedazo de pan después de una vida eri­
zada de privaciones, otorgándoles un des­
canso; o, de otro modo, perderle, como los 
empleados de Hacienda, que se ven obliga­
dos en muy avanzada edad á permanecei’ 
en sus puestos hasta el último instante de 
su vida, agotadas sus energías para el 
trabajo.

Es, pues, de esperar, que nuestro ilustre 
y bondadoso Presidente, Sr. Betegón, que 

tanto trabaja por el bienestar de los funcio­
narios, particularmente por las humildes 
clases de éstos, interponga una vez más su 
valiosa influencia en pro de esta causa cer­
ca del Ministro de Hacienda, para conseguir 
se traduzca en hechos una petición tan jus­
tificadísima de los expresados Aspirantes.
--------------------------- -------- —S»=»ïtX^-«^->e--------------- ----------------------

El personal administrativo
y subalterno de las Academias

Es verdaderamente anómala é injusta la 
situación en que se encuentra el personal 
administrativo y subalterno de las Reales 
Academias. En primer lugar, disfruta este; 
personal administrativo un haber anual 
exiguo; pero los escribientes de las Acade­
mias de provincias, como, por ejemplo, la 
Real de Medicina de Zaragoza, tienen un 
sueldo de 750 .y hay porteros con 375 pe­
setas. • ■

A pesar de percibir estos modestos habe­
res por el Ministerio de Instrucción Pública,, 
el personal administrativo á que nos referi- 
mo no figura en el Escalafón de dicho De­
partamento, ni en ningún otro; los nombra­
mientos y reparaciones del mismo se hacen 
á merced de las Corporaciones donde sir­
ven; se hallan privados de poder ascender 
ni pueden solicitar traslados, por lo cual,, 
siendo tan funcionarios como cualesquiera 
otros, no gozan, en cambio, de ninguno dn 
los derechos que corresponden á los emplea­
dos públicos.

Nosotros llamamos hx atención del digní­
simo Ministro de Instrucción Pública y del. 
Jefe del personal de este Ministerio, acerca, 
de los hechos expuestos, y los rogamos ha­
gan porque desaparezcan cuanto antes esta& 
injusticias que no nos las explicamos. Y si 
el Sr. Bergamín lleva á los próximos pre­
supuestos las consignaciones necesarias,, 
parxx que en su Departamento no haya suel­
dos inferiores á 1.000 pesetas, que todavía 
tienen muchos porteros y ordenanzas, no es 
lícito que quede un personal administrativo- 
tan digno como el que en las corporaciones 
académicas, como haberes inferiores á esa 
cifra. Esperamos que será estudiada esta 
cuestión, y que serán atendidas nuestras- 
justas demandas.

-------------------------- -----«U_12SV-_9—^—- ------------------------

Del Confreso

En la sesión del día 4 de los corrientes,, 
el Sr. Chapaprieta hizo una pregunta en el 
Congreso de los Diputados, acerca de los 
Reglamentos orgánico y de procedimientos-, 
del Ministerio de la Gobernación, concre­
tándola en los dos siguientes extremos:

Primero. ¿Tiene el Sr. Ministro de la. 
Gobernación la bondad de decir á la Cáma­
ra qué tramitación es la precisa y obligada, 
para publicar un Reglamento?

Segundo. ¿En qué estado se encuentra 
la tramitación de esos Reglamentos, cuyos 
efectos y eficacia dejó en suspenso S. S. por 
los Reales decretos de 16 de Noviembre?

El Sr. Sánchez Guerra contestó al señor 
Chapaprieta, pronunciando el discurso que 
reproducimos por considerarlo de interés- 
para los funcionarios de este Ministerio:

«En la Gaceta de 26 de Octubre aparecie­
ron esos Reglamentos, y yo me posesioné- 
el 27. del cargo de Ministro de la Goberna­
ción. Y¿x eso era una cosa que debía llamar 
mi atención, porque, salvando todos los res­
petos á la situación en que se viera S. S. 
para hacer esto tán á última hora, no gusto- 
mucho de encontrarme, cuando llego á un 
Ministerio, con que al final de su vida mi­
nisterial me deja el anterior herencias de 
esta clase, dentro de las cuales se ve obli­
gado el Ministro á funcionar, y me interesa, 
que conste que eso que digo del Sr. Chapa- 
prieta podrí¿x repetirlo aquí, si fuese nece­
sario, respecto de la gestión de mi dignísi­
mo antecesor. Jefe de S. S. Su señoría es. 
demasiado experto para haber puesto en 
duda ni por un momento hx facultad con 
que el Ministro de la Gobernación procedió 
dictando ese decreto de 16 de Noviembre. 
Claro es que con el mismo derecho, con la 
misma facultad con que procedió el digní­
simo Sr. Alba, pude proceder yo al dictar 
el decreto que dicté; eso no está en pleito, 
naturalmente; lo qué es legítimo ejercicio 
del derecho de fiscalización del Diputado es- 
preguntar al Ministro (3j»ué razones tuvo para, 
ejercitar esa facultad; eso es lo que ha he­
cho S. S. y á eso vamos,

»No se alarme S. S.; siento haberle produ­
cido esa alarma, poi’ la frase más ó menos 
afortunada de la legalidad vigente. Nadie
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ha puesto en duda, y me apresuro á tran­
quilizar la conciencia de S. S., la perfecta 
legalidad con que aquellos. Reglamentos se 
dictaron; la alusión nace de lo que voy á 
decir á S. S. El art. 27 de la ley Orgánica 
del Consejo de Estado de 5 de Abril de 1904 
exige que se oiga el parecer de la Comisión 
permanente de ese Consejo, salvo la razón de 
urgencia. Esos Reglamentos estuvieron vi­
gentes próximamente veinte días; recibí de 
algunos Centros provinciales reclamaciones 
y consultas á propósito de la interpretación 
que había de darse á algunos de esos pre­
ceptos; y había otra cosa, que eso no hubie­
ra bastado para mover mi espíritu en el 
sentido de suspender la vigencia de esos 
Reglamentos, y es que ese art. .54 de la Cons­
titución á que S.S.sella referido no dice sólo 
lo que S. S. ha expuesto ante el Congreso, 
sino que dice, al afirmar como prerrogativa 
del Rey la potestad reglamentaria de dictar 
Reglamentos que sean conducentes á la eje­
cución y aplicación de las leyes, lo recuerda 
sin duda S. S.. como yo, y como esos Regla­
mentos, cuya derogación representa el de­
creto de 23 de Octubre nacen de una ley, de 
la de Procedimiento administrativo de 19 
de Octubre de 1889, de la que había nacido 
un Reglamento, el del año 90, y algunos de 
los preceptos de esos Reglamentos contra­
decían lo que la ley consignaba, con eso y 
con las reclamaciones y la fecha que since­
ramente digo que también influía en mi es­
píritu, consideré estar en el caso de suspen­
der la. vigencicT de esos Reglamentos hasta 
más detenido estudio del asunto, por enten­
der que, producto el Reglamento que regía 
en el Ministerio de la Gobernación de una 
ley que nacía no menos que de la iniciativa 
del Sr. Azcárate, persona de tanta autori­
dad entre nosotros, no había razón de ur­
gencia que hiciera inexcusable la supresión 
del trámite, en el caso de entender que de­
bían reformarse esos Reglamentos, de oír á 
la Comisión permanente del Consejo de Es­
tado. Y en eso estamos, en que yo me pro­
pongo, en el caso de que crea que deben 
formarse esos Reglamentos, cumplir previa­
mente el trámite de oír á dicha Comisión, 
porque consideré que no había razón de ; 
uigencia para derogar aquellos Reglamen- 
tos que nacieron de una, á juicio mío, afor- < 
tunada iniciativa del Sr, Azcárate.»

ios temporeros óe hacienda

El domingo, 12 délos corrientes, se cele­
bró en el salón de sesiones del Ateneo de 
Madrid la Asamblea general de temporeros 
de Hacienda. ' •

La reunión tuvo extraordinaria impor- 
i tancia por el número de empleados que asis­

tieron, por las representaciones personales 
y por las adhesiones recibidas de pro­
vincias.

A ■ las once y cuarto abrió la sesión el 
Presidente, D. José León Díaz, exponiendo 
en breves y elocuentes palabras el objeto de 
la reunión.

Aprobada el acta de la sesión anterior, 
; el Secretario, Sr. Sáinz, dió lectura á varios 

documentos demostrativos del entusiasmo 
; y actividad con que los modestos funciona­

rios administrativos temporéros persiguen 
la dignificación y mejora del personal, otor­
gándose un amplio voto de gracias y con­
fianza á la Comisión gestora.

El Vicepresidente, Sr. Solanas de la In­
anta, expuso .con gran elocuencia los tra­

bajos realizados y el buen éxico de las en­
trevistas celebradas con la superioridad.

Puesto á discusión el proyecto de esta- 
■tutos para la Asociación, intervinieron los 
ores. Torrejimeno, García, Carrasco, Ba­
rca, Lozano y Carmona, cuyos discretos ra­
zonamientos fueron rebatidos por el Sr. So­
lanas, y aprobándose por unanimidad las 
citadas bases.

La reunión terminó con una cariñosa 
a usion que hizo el Presidente, agradecien- 
^0^ la asistencia de la Prensa diaria y pro- 
íesional, que tanto ha hecho en pro de los 
temporeros de Hacienda.
di(^s^°^ ^°^ oradores fueron muy aplau-

Carta abierta mar parte de esta Asociación y se suscribe por la ciiota reglamentaria de 0,50 pesetas al mes.

Sr. Director de la Gaceta del Empleado.
En el núm. 7, correspondiente al día 15 

e^ pasado mes, del periódico de su digna 
ireccion, en el titular «Un artículo de Ca- 
a s>>, aboga usted por la construcción de 

an .Sanatorio para tuberculosos, creado y 
ostenido por los funcionarios del Estado.

Idea es ésta que ha venido germinando 
en mi desde hace tiempo; es decir, desde 
nace tiempo, porque, según informes facul­
tativos, SI no estoy, por lo menos soy un 
candidato a este terrible mal; y, natural­
mente, pensando en ello y en los medios 
que he de emplear para mejorar si lo soy y 
para no serlo, si para ello tengo predisposi­
ción,^ he sacado en limpio la consecuencia 
tristísima de que tengo que dejarme morir 
por serme imposible, dentro de mi modesto 
destino, sufragar los gastos que la curación 
relativa de esta dolencia ocasiona.

Admito su proposición, y desdo luego le 
suplico abra usted en las columnas de la 
Gaceta del Empleado una suscripción, 
para que á ella concurramos todos los fun­
cionarios del Estado, Provincia y Munici- 
pm, con una cuota primera, y otra asigna­
ción mensual, sin que esta última sea fija, 
sino voluntaria, y admitiendo también en 
ella cuantos donativos puedan hacerse por 
personas caritativas; rogando desde esas 
columnas á los demás periódicos profesio­
nales secunden la idea,, puesto que también 
ellos, como usted, son los heraldos defenso­
res de los funcionarios del Estado; y dejan­
do a su iniciativa todo cuanto afecte á la 
administración de los fondos que puedan 
recaudarse, así como también recabar del 
Gobierno, y muy especialmente del exce­
lentísimo Sr. Ministro de Hacienda, una 
subvención para atender á los fines que nos 
proponemos.

Aprovecho esta ocasión para ofrecerme 
como suscriptor, compañero y, por tanto, 
amigo, suyo afectísimo s. s., q. s. m.'b.,

Román de la Cortina

ficción en provincia?

Según nos comunican de Lérida y Zara­
goza, han quedado constituidas las Juntas 
en estas dos provincias, en las que se está 
realizando una activa propaganda para lo­
grar integrar en estos organismos á todos 
los funcionarios que actualmente sirven en 
ellas.

Según las actas que nos han remitido, 
constituyen dichas Juntas los peñeres si-
guientes:

LÉRIDA

Presidente, D. Eduardo Barroeta, Gober­
nación.
Vicepresidente, D. Luis Gasea, Hacienda. 

Secretario, D. José Múnera, Hacienda. 
Vicesecretario, D. Ricardo M.^ Candón, Ha­

cienda.
Tesorero, D. José Aleu, Fomento.

VOCALES

Por Gobernación, D. Jaime Valls.
Por Hacienda, D. José Murillo.
^®^ ^^ ^c^^ y Justicia, D. Ildefonso Serrano.
Por Fomento D. Manuel Linares.

ZARAGOZA
Presidente, D. Juan Mínguez Martín, Fo­

mento.
• Vicepresidente, D. Marcelo Vals, Hacienda- 

Secretario, D. José Torralba, Fomento. 
Vicesecretario, D. Eugenio Gelorrio, Ha­

cienda.
Tesorero, D. Francisco Oliva Vaudellos, 

Fomento.
Vicetesorero, D. Lope Fernández, Instruc­

ción Pública.

VOCALES

Por Hacienda, D. Alejandro Delgado.
Por Gracia y Justicia D. Jesús Lago.
Por Instrucción Pública, D. Juan Carrasco.
Por Gobernación, D. Anacleto Marín.
Por Fomento, D. Santos Duaso.

Con motivo del Aniversario de la publi­
cación de la ley de 4 de Junio de 1908, 
que rige en los Ministerios de Fomento é 
Instrucción Pública, hemos recibido de pro­
vincias muchas cartas y telegramas de feli- 
citación á esta Junta Central’y á la Redac­
ción de este periódico, alentándonos para 
continuar la labor emprendida sin desma­
yos ni vacilaciones. A todos damos las gra­
cias públicamente, congratulándonos al ver 
cómo se va realizando la obra de solidaridad 
que ha de unirnos á todos los empleados 
públicos de España en una gran Asocia­
ción, único medio para que sean atendidas 
nuestras justas y legítimas aspiraciones.

gaceta DEL EMPLEado

De régimen interior
Aumenta sin cesar el número de nuestros 

asociados, lo mismo en Madrid que en pro^ 
vhicias, habiendo recibido en estos últimos 
días muchas adhesiones de funcionarios de 
todos los departamentos.

Podemos afirmar en el día do hoy que la 
«Unión de Funcionarios administrativos del 
Estado» tiene asegurada la vida, si no prós­
pera, por lo menos contando con aquellos 
niedios indispensables que permitan á la 
Sociedad desenvolverse é ir realizando el 
contenido de su programa que todos los 
asociados conocen.

Pero si dijéramos que estábamos satisfe­
chos, nos engañaríamos á nosotros mismos. 
Quisiéramos que no hubiera hoy ningún 
funcionario público en Madrid y provincias 
que no fuera socio de la «Unión» y el ver 
que faltan todavía tantos, es un nuevo estí­
mulo para^ continuar nuestra campaña con 
más entusiasmos y decisión que nunca.

Mas es indispensable que todos los que 
hoy constituimos esta gran Sociedad coope- 
lemos, cada uno en la medida de sus fuer­
zas, al buen funcionamiento de aquél!», lo 
mismo en su parte económica que en la la­
bor de propaganda y difusión de nuestras 
ideas, comunicándonos cuantas iniciativas 
se tomen para conseguir el fin deseado.

Poi lo que so refiere á la gestión econó­
mica, hemos de encarecer á todos nuestros 
consocios den las mayores facilidades posi­
bles á los Secretarios y Tesoreros de las 
lespectivas Juntas, para que dentro de la 
primera decena de cada mes pueda .estar 
hecha la lecaudacion y verificar los giros 
sin demora. Poniendo, como ponemos, en el 
domicilio social de Madrid, en un cuadro, 
para que todos los consocios los examinen’ 
el retraso de uno ó más meses dificulta 
enormemente el trabajo, ya excesivo, que 
pesa sobre la Secretaría, Tesorería y Admi­
nistración do la Sociedad.

Tenemos que dar un voto de gracias á 
los compañeros que constituyen las Juntas 
provinciales, las cuales funcionan con bas­
tante regularidad; si bien existen algunos 
descubiertos en tres ó cuatro provincias, que 
procuramos se hagan efectivos antes de 
vernos en la necesidad de. dar á la publici­
dad en estas columnas las causas y los res­
ponsables de dicho descubiertos.

Una vez más hemos de rogar á los socios 
de provincias, sobre todo en aquellos pun­
tos donde son pocos, abonen por trimestres 
el recibo de la Asociación, simplificando de 
este modo el trabajo que pesa sobre la Jun­
ta Central, que sin hipérbole es ya grande 
y llevtT no escaso tiempo.

Respecto á la propaganda y difusión de 
nuestras ideas, nos dirigimos también en 
estas líneas á las Juntas provinciales, es­
pecialmente á sus Presidentes y Secretarios. 
Como preliminar, y sin perjuicio de insistir 
con más detenimiento en esta cuestión, no 
deben olvidar que en el próximo Otoño ha­
brá de celebrarse la Asamblea general de 
la Asociación, en hi que la Junta Central 
dará cuenta de su gestión. Pretendemos que 
á esta Asamblea concurran representantes 
de todas las provincias, y bueno será que 
durante las vacaciones celebren frecuentes 
reuniones dichas Juntas, preparando y dis­
cutiendo las cuestiones que estimen más 
oportunas en estos momentos, para traer en 
su día los respectivos delegados las solucio­
nes y los votos de sus compañeros en los 
diversos temas. Nuestro criterio, por el mo­
mento, es dejar en la mayor amplitud á las 
Juntas; pero si la Central acordara redac­
tar un cuestionario, le imprimiríamos y le
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remitiríamos con tiempo á nuestros con­
socios.

Las reuniones de las Juntas provinciales 
en la forma que dejamos indicado, puede 
ser al mismo tiempo el mejor medio de pro­
paganda de nuestras ideas, y á nadie se 
ocultará la inmensa ventaja de que los re­
presentantes de provincias traigan á la 
Asamblea de Madrid el mayor número po­
sible de votos. Coincidiendo la celebración 
ce esta con la nueva legislatura y la época 
de la discusión de los Presupuestos para el 
pióximo año, sería un momento propicio á 
nuestra causa y tal vez de favorables resul­
tados para nuestras peticiones.

Insistiremos sobre estas reflexiones en el 
número próximo, invitando desde estas co­
lumnas á las Juntas provinciales, para que 
nos envíen sus iniciativas y nos den su opi­
nión sobre este punto.

PERMÜTA

D. Ignacio Pérez y Pérez, Oficial quinto 
de Obras públicas, afecto á la Jefatura de 
Santander, entablaría permuta con uno de 
su categoría de cualquiera provincia.

Para informarse, dirigirse al interesado.

Don Felipe García y García, Jefe de ht 
Piisión de Alcaraz (Albacete), nos anuncia 
que, como viene haciendo desde hace varios 
años, se propone publicar en un folleto el 
escalafón del Cuerpo de Prisiones, en cuan­
to este escalafón vea la luz pública en la 
Gaceta, en la que se publicará uno de estos 
días.

El precio de cada ejemplar es de una pe­
seta, y los pedidos deberán hacerse á su 
autor.

Movimiento del personal

De Hacienda.

N0.MBRAMIENT0S.—Jefe de Negociado de 
tercera clase. Administrador de Rentas de 
Málaga, D. Juan Gibert y Roig.

Oficial primero. Ingeniero de la Sección 
facultativa de Montes de la Dirección gene­
ral de Propiedades é Impuestos, D. Manuel 
de Isasa.

Oficial segundo. Profesor mercantil de la 
Inspección de Madrid, D. Alberto Martos 
Salabert.

Aspirante de la Inspección de Madrid, 
D. José de Aparicio y Céspedes.

Aspirante de la Tesorería de Sevilla, don . 
Julio Díaz Godoy.

Aspirante de la Intervención de Málaga, 
D. Manuel Alcázar Brunot.

Aspirante de la Administración de Con­
tribuciones de Málaga, por el art. 11 de fii 
ley de Reclutamiento, D. Carlos Fernández
de la Hoz.

Aspirante de la Administración 
tribuciones de Badajoz, D. Mariano 
yBertol.

Aspirante de la Administración 
piedades de Segovia, D. Francisco 
lez García San Miguel.
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Tutor, 16.—Teléfono 2.042.

.. que presta sus seruicios en 
con el cargo de

desea for­

de 19

Firma.
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ESMERADO SERVICIO Y PRECIOS BARATÍSIMOS
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4, Alcalá, 4.—Madrid.

üdíód de Funcionarios administrativos del Estado. s

lAbertad, 3, é Infantas, 39.
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Pesetas.
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Servicios de la Compañía Trasatlántica
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Vajillas y cristalerías.
Economía en los precios y bnen gusto.
La clientela de nuestra casa encontrará en ella 

las novedades más salientes de París, Viena, Berlín 
y Londres, para regalos.

(Ley de 14 de Octubre de 1896.)

Oasa especial en composturas y arreglos 
por difíciles Que sean.

Bote pequeño, 4,50 pesetas. „
‘ Idem grande, 0,50 ídem.

Efí
f, *1'

SE CONFECCIONAN TODA CLASE DE PRENDAS 
Pez, 15, primero izqd.^

w

FOTOmfU FIMA 

Villanueva, O. 
(Hay ascensor.)

Reclamo en 3.®. 
Noticia en 3.®. . 
Artículo en 3.®. 
Idem en 2.®.. . .

Linea de anuncio en 4.®' plana..
W Casas recomendadas en 3.®' y 4.®

(BAUME YICTOBIA)

Esta enfermedad, que entre las grandes molestias que 
ocaXna es una de ellas la de dar aspecto repugnante á 
las persokas que la padecen, se cura radicalmente en pocos 
días con el

I a Coonerativa de la Prensa de Madrid ofrece á sus socios con- sumUo%7en todos los articulos que expende, considerables ven-

;^^eSr^Wd. Peso exacto. Pi- 

danse catálogos.

el

das en el viaje de ida.

vanores admiten carea en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la

^^^AvlsoVli^PO^TANTES' Rebajas en los fletes de exportación.—ta Compañía tace 
reb^iïs dd 3Ó por .00 ín lRs fletes de^eterminados artículos, de acuerdo con las vigentes d.s-

?eis:Vrtío7“;k';:úta'j‘=’'eú“

OZONOPINO RUY-RAM 
Perfume del bosque con el bactericida trio- 

xímetileno.

bordo en Habana al vapor de la linea de Venezuela-Colombia también precios
Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y tamoi p

convencionales para camarotes de lujo.

Ê55e5aE5a525252552Sffi25?ŒE525252525a525(î52525Z5a52^^

Servicio especial: Línea Brasil-Plata.
Servicio mensual, saliendo de Bilbao ? Santander el .^ de Gijón ^^

IÍ«eVe)?prl'ndVeÍd“o\l';4jL^%"eS^^^ S“'-

“Víi «i S^do’’ág»'“re‘t^2%pSfl& pasai¿s de ida y vuelta, y también precios 

íg) convencionales para camarotes de lujo.

fe@l®itó» i® te í®«^ 4® Matóá
LIBERTAD, 13.—Teléfono 1.497.

JABÓN EN BARRA
PARA LA BARBA
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a 
EK 
EÜ 
Di

Es el mejor para afeitarse por 
sus excelentes cualidades anti­
sépticas y refrescantes.

En elegante estuche niquela­
do, 2 pesetas.

Duración, tres meses usado á 
diario.

París.—172, Quai de Jemmapes.

EN MADRID 
en todas las perfumerías 

elegantes.

I aaolicación fácil dé esta medicina, que no causa mo- 
lestías n, exige cuidados; el ser un producto seno, cuya 
eficacia certifican las primeras eminencias medicas de 
Francia y la garantía de estar depositada esta æa^ca en la 
citada nación y en el Ministerio de Fomento de 
han hecho que en poco tiempo adquiera gran popularidad. 

Se vende en la Farmacia central y laboratorio del Li­
cenciado D. Antonio G. Moro
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Horas de oficina en el domicilio social 
de 5 á 7 de la tarde.

P-JELAYO, 38 y 40

Sirve como desinfectante y des- 
odorizante en los salones de gran 
lujo, por medio de pulverizaciones 
con el pulverizador de gran po­
tencia .

PIÑA RUY RAM
Es un ozonador de barro que, co­

locado en una habitación y lleno 
de Ozonopino, purifica la atmósfera 
y hace agradable la respiración.

JABÓN LÍQUIDO RUY-RAM
Fabricado con bicarbonato de 

sosa. ,
Desprecien la pastilla de jabón, 

que tantos estragos hace en la piel, 
y asóciense al Jabón líquido Ruy- 
Ram, si quieren conservar los en­
cantos de la juventud.

De venta en todas partes.
Y POR mayor;

ISIDORO RUIZ.—Carretas, 37, pral.
MADRID

fflESTRA TÁRIFi DE PDRL1C1DÂD
6 postales desde 3 pesetas.
24 retratos, cuatro postu­

ras diferentes, 2 pesetas.

Funcionario del Estado 
con destino de 2.500 pesetas 
de sueldo por oposición y 
fianza para desempeñarlo, se 
ofrece para administrar fincas 
rústicas ó urbanas, en esta 
capital ó fuera de ella.

Dirigirse á la Administra­
ción de la Gaceta uel Em­
pleado.

Línea de Buenos Aires.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de ^Ká ^ de^Cádiz^el^J^ regreso 

nara Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, emp Cádiz v Bar- 
desde Buenos Aires el día 2, y de Montevideo el 3, jf Galicia y Norte de España, 
celona. Combinación por transbordo en Cadiz, con los puertos de Galicia y 1 o y

Linca de Ncw-York, Cuba y Méjico.
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21 

diz el 30, directamente para New-York, Habana, Veracr y York Cádiz Barcelona y | cruz el 2’7 V de Habana^ el 30 de cada mes, ^/rectemen e pam Ne^^^^^^^^ 
Génova. Sé admite pasaje y carga para puertos del Pacifico, con transooroo 
así como para Tampico, con transbordo en Veracruz.

Línea de Cuba'-<M.éjico.
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tampico, Vek^^^^^^^ 

el 10, de Gijón el 20 y de La Coruna el ^b J^ el 20 de cada mes, directamente 
Salidas de Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Xme v Pacífico, con trans­para La Coruña y Santander. Se admite pasaje y carga para Costafirme y Kacinco,

sLínca de Venezuela-Colombia.
«¡Servicio mensual, saliendo de Barcelona '4nm Cruz de Tenerife,”^^ CrÍz 
Cádiz el ts de cada mes, directamente P^L^.^^^ ^^ , ’uahLa Puerto Limón y Colón, de 
déla Palma, Puerto Rico, Puerto P^^® (f®‘^'^^^®^^'^4 X“ cao Puen^ La 
donde salen los vapores, el-12 de cada mes, P.®’’® Marsella y GGuayra, Ponce, -San Juan de Puerto Rico, Cananas, Cadiz Barcelona Marseim^«ae o 
admite pasaje y carga para Veracruz y Tampico) ad' 
ferrocarril de Panamá con las Compañías de navegació „ , ., ^P para Puerto Barrios 
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos ^^^^MaracMbo y Coro^con transbordo en 
V Cartagena de Indias, con transbordo en Colon, para Maracaibo y , Cabello 
Üuracaí y para Cumaná, Curúpano y Trinidad, con transbordo en Puerto Cabello.

RELOJES

de oro doublé
PARA HOMBRE

Marcha garantizada, 5,50 
francos.

Con esfera Radium, que per­
mite ver la'hora de noche sin 
luz, 10,50.

HOL.ZER A WOHIi
GRACOVIE, NÚM. 12 

(AUSTRIA)

ñlejandp® Cpuz RlandpeS 
SASTRE DE MILITAR Y- PAISANO

GRAN DEPÓSITO
DE 

aparatos de luz eléetriea

0,15 
0,30
0,75
1,00
X2Î

1,50

Cada anuncio satisfará 10 céntimos de impuesto.

Línea de Filipinas.

slnUpoor“nojlo y Manila, sí i’das de Manila -da cuatro martes, «^^¿^^^«“ô^ib^ 

b^erlX^^rSSpra^

Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Linca de Fernando Poo.


